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ROBLES

EL ALMENDAEES,
PERIÓDICO LITERARIO, RELIGIOSO, PINTORESCO> MORAL, INSTRUCTIVO, DE MODAS Y ANEDÓCTICO.

TOMO III . ] RABANA: ABRIt 15 DE mi  {  E N T R E üA  V II ,

L A  COlVCIEJVCIA,

HAY en el hom­
bre utii^voz in 
terior que se de­
j a  oír en las 
acciones todas 
(le su vida. Hay 
también en el 
hombre pasiones 
que lo dominan, 
intereses que lo 
ciegan, errores 
que loestravían 
Kstas pasiones, 

I estos intereses,
___ _____ estos errores sue-

len apagar aque­
lla voz cnérjíca que levanta en nosotros la 
conciencia.

Para el que ama la virtud y respeta la des-

*gracia, es la conciencia amiga de sus dias, 
dulce-compañera desús horas silenciosas. Rei­
na el sosiego, las agitaciones del mundo ale­
jan  el sueno de nuestros párpados, su arrullo 
blando, consolador, divino, (lerrama en el co­
razón delicias inefables. Al tierno halago de 
un ángel misteVioso, se apodera de nuestros 
párpados suave languidez, y en ella nos entre­
gamos tranquilos y dicliosos al descanso. Ese 
mágico sueño que nada altera, lo inspira la 
Conciencia. Así corre también el cristalino ar- 
royuelo: nada enturbia sus plateadas aguas, y 
el suave movimiento de las florocillas que el 
soplo de la brisa hace inclinar hacia ellas, 
mezcla con su frescura la suavidad de su fra­
gancia.

¿Veis en noche serena el astro luminoso que, 
rodeado de infinitas estrellas, aumenta la her­
mosa magestad de su belieza?Ni una nube al-

--------------- ^
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t ir a  ese cielo claro y  despejado: reina en él 
la soberana de la noche, y ostenta el divino 
esplendor de la escelsa mano que la formara. 
Así es !a conciencia del hombre justo: grave, 
serena, magestuosa también, halla en sus ac­
ciones aplausos mil que le enajenan: sus he­
chos son otras tantas estrellas que hermosean 
el cielo despejado y puro de su existencia.

Empero, las pasiones arrastran, el interés 
estravía, la ignorancia abisma, el crimen aho­
ga y mata esa voz, penetrante y poderosa en 
el hombre justo, débil, imperceptible en aque­
llos seres que dominan bástanlos y sanguina­
rios instintos. Instigado por ellos, vacila el 
hombre en cuyo corazón no está arraigada la 
ley santa del deber, amargo fruto de una edu­
cación descuidada, de una juventud entregada 
toda á la disipación, al escándalo. Y esos pri­
meros escrúpulos, que apenas se sienten, que 
apenas se escuchan, son fáciles estorbos que 
inmediatamente vence y destruye el cáncer de- 
vorador de las pasiones.

A la torpeza de sus halagos, á la partici­
pación de placeres que se creen eternos, de 
ventajosaposicjon social, que inalterable tam- 

,  bien se cree, déjase el hombre arrastrar, y do­
minado constantemente de su inlliijo.se sumcr- 
je  en el cieno de la corrupción, se abisma en el 
crimen, y vienen los mas negros escesosá cons­
tituir el triste patrimonio de una vida detesta­
b le . . ..¡A y  de aquellos que encuentre en su 
paso el soberbio mortal que en su orgullo y 
en su ignorancia, en su perversidad y en sus 
triunfos vea su creciente fortuna, sin pensar 
siquiera en el día demawaTio! ¡Ay de aquellos 
que intenten detener el carro estrepitoso de 
sus triunfos!

Pronto, muy pronto, llegará ese mañana^

EL POETA.

A  mi estimado amigo Ramón Zart^hram.
“Blanca flor que del tallo desprendida 
“Arrastra pai- el suelo el huracán. ” 

Zorrilla.

El hombre á quien el citdo darle quiso 
Te gloria y porvenir la santa idea,
Que, como Dios, en su entusiasmo crea 
Oe en medio del infierno un paraíso;

Aquel que con su acento de improviso 
Vuestras almas alegra y os recrea, ’
Ora cantando el rayo que serpea,
Ora la majestad del que lo hi^o;

Efe ser cuya noble frente erguida 
Circunda aureola de brillante-gloria,
Con llanto escribe de su triste vida 
Las pajinas que guarda en la memoria,
Y flor, que adorna Ja avidez, del-suelo, 
Lleva su esencia y su perfume al cielo.

1. de Estrada y  Zenea.

porque la vida es breve, la fortuna es instable 
y caprichosa, pasa veloz la juventud ardiente, 
y pasan también con ella ios medies de satis­
facer desordenados placere.s. ¡Ay!- •. •Enton­
ces....en tonces, presuntuoso mortal, tus mis­
mos triunfos serán los crueles tormentos que 
constituyan tu horrendo martirio, porque no 
amparaste' la inocencia, antes bien, la atrope­
llaste; porque no fuiste fiel á la amistad, an­
tes bien, la caluinniáste; porque no respetaste 
la desgracia, antes bien, enconado y ciego la 
la perseguiste; porque no enjugáste las lágri­
mas del desvalido, ni te dolieron las congojas 
de la hoifandad, ni prestaste alivio á los que, 
atribulados, te lo pidieron en las turbulentas 
horas del infortuíiio • ■ • Creiste que serian 
eternos tus triunfos, eternas tus alegrías, eter­
nas también esas maldades que colmaban tu 
alma de j)Iacer y henchían tus arcas de oro 
con que satisfacer la sed insaciable de tu codi­
cia, ¡miserable! todo esto creiste, y cuando 
mas engolfado estabas en tus goces, un enemi­
go formidable, invencible, te cerca, te rodea, 
se apodera de tí, y son impotentes tus esfuer- 
zos.para desliacerte!de é l . . ..¿N o lo ves? - • • • 
¿No lo sientes? Trémulojquieres huir y no pue­
des; frenético te lanzas al bullicio del mundo, 
y allí está también tu enemigo; te recoges, 
buscas en el silencio de tu hogar tranquilidad 
y .sosiego, y mas encarnizado allí te devora. 
¿Sabes, desventurado mortal, quién es ese 
monstruo que vivo te destroza y aniquila? Es 
la voz ati-rradora de concienc¿í7, es el remor­
dimiento de tus crímenes, de tus escesos: en­
tra en tí mismo, hombre desgraciado, levanta 
los ojos al cielo, llora, arrepiéntete!!

M. P. Delgado.

¡INFELIZ!

Mientras de seres'raii está cercado 
En su rico palacio el opulento, 
y ofreciendo al placer dulce contento 
En brazos del placer se halla entregado;

Mientras en medio del festín ansiado 
Alegre juventud en movimiento,]

Cede al grato compás del instrumento 
Que convida á gozar alborozado;

Mientras tranquilo, en plácido beleño 
^el mundo la otra parte está durmiendí», 
Yo ¡mieiice de m í!.. velando el sueño

Lamento mi dolor y voy sufriendo.. . .  
Y gimo, y lloro, y en mi amarga suerte 
Hasta me niega su favor la muerte........!!

Felia: J. Faura.
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i l l  AM01 A  SÜISTIS'E FAB-llS.

ESPITES (le Dios no 
)ray otro ser-mas dig­
no (le nuestro amor y 
nuestra eterna solici­
tud que el autor de 

_  ,, nuestros dias. ^Feliz, | 
\ \ /^ Ü i  ” mil veces aquel que en

^ b Mm Í fffiwliliife medio de los desata* 
f  dos torrentes de las

pasiones, puede estre­
char la mano benética 
de un padre, y enjugar 
con ella las lágrimas 

del dolor! E l amor paternal es el sentioiiento 
mas puro que depositara Dios en el pecho del 
mortal, y el tierno cariílo de un niño al que 
le dió el ser, es el primero virtuoso y santo 
que llena de delicias su corazón, y primer 
bien que debemos á la misericordia (leí Señor- 

¿Quiénes el impío que desconoce los preciosos 
deberes de hijo, y, por mas endurecido que esté 
su pecho, no sacrifica todo lo mas caro, hasta 
su misma vida, por conseguir la tranquilidad 
y el bienestar de su padre? ¿Qué cuailro mas 
poético y sublime puede ofrecerse á un artista 
<iue las primeras angelicales caricias de un 
hijo, y el beso santo cpie imprime en las páli­
das mejillas de aquel que le dió la vida?

E l respeto á nuestros padi'es no solo nos lo . 
infunde el Criador, sino la mas santa de todas | 
las gratitudes: á él debemos los dias de núes- i 
tra  ecsisteru'ia y todos nuestros goces; él em -; 
briaga nuestras almas con lossuavisimos per­
fumes que emanan de la religión, de la moral 
y la filosofía: se desvela por nuestro porvenir, 
y todos sií^ afanes tienden á hacernos felices.

Cuando por mi memoria cruzan las imáge­
nes del pasado, ¡con cuánto placer y regocijo 
se dilata mi corazón al recoi'dar aqin.'ttos dias 
de mi infancia, plácidos y bellos, como tristes 
y amargos los que les han sucedido! Una madre 
tierna y puraccmio los ángeles, un |»adre cari­
ñoso y bueno gozando en mis caricias, y de 
súbito precipitados en la tumba!...¡Ay! bellísi­
ma edad!...pasaste con tus encantos, tus pris­
mas y fus risas para renacer quizás en mi lecho 
de muerte. ¡Triste y dulce recuerdo de mis pa­

dres! tú derramas el bálsamo del consuelo en 
las heridas que han dejado en mi pecho las 
desgracias y los desengaños!

Los prece[)tos (|ue el labio paternal inculca 
en nuestras almas inocentes ¡cuánto bien nos 
iegan después én las tribulaciones del espíritu, 
y en los arrebatos de ladesesperacion! La reli­
gión, como una luz que el Eterno nos envía, 
ilumina la senda por la que penetrar debemos 
en el occeano del mundo. ¡Bendito, mil veces, 
el anciano que en nuestros primeros años lan­
za una ojeada á nuestro porvenir, haciénilonos 
fuertes para combatir con el jigantede las pa­
siones! Y luego, cuando la fria mano del tiem­
po le lanza en el oscuro caos de la eternidad, 
¡cuán precioso es el tesoro que al dejar la tier­
ra nos conceden sus labios! Volvemos al cielo 
nuestra vista llenos de fé sublitne, y allí con­
templamos sus sonrisas y sus miradas traspor­
tados do inefable ventura; ¡ay! nos abandona 
¡jara siempre, pero aun le vemos en nuestras 
meditaciones, y siempre, siempre escuchamos 
su voz!

En vano el tiempo irá  arrancando una á 
una nuestras ilusiones y deshojando la flor de 
la ecsistciicia, flor tal vez inodora y mar­
chita á los rayos del sol antes de tiempo; su 
imagen y sus consejos están gravados en las 
almas de los buenos con caracteres indelebles.

Si la miseria empaña el cristal de nuestras 
ilusiones y el hombre y la fatiga conducen á
nuestro seno la vil ponzoña del crimen, ¡ah! 

j  volvamos los ojos á nuestro padre y le vere- 
! mos pálido, abatido, lanzarse en nuestros bra­
zos y morir en ellos apurando la última gota 
amarga de la desgracia antes de ver en nues­
tras frentes el sello ignominioso del malvado. 
Acojámonos en el santuario de la religión, a r­
da en nuestros pechos la antorcha sagrada de 
la fé, y la desesperación no nos acercará al a- 
bismo insondable de los vicios; la resignación 
endulzará nuestros pesares, y brillará tni astro 
de paz en el ocaso de nuestra vida al, arribar 
al término de nuestro viaje en la tierra, ilumi­
nados por el sol de la verdad, que fecunda con 
sus rayos las adorables flores de la virtud!!

M , F. Trevejo,
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JOSEFINA está sentada 
en un mullido y cómodo 
sofá, reclinada voluptuo­
samente, y yo estoy á sus 

I pies en una banqueta bor­
dada por sus manos. Jose- 

] fina es el ángel de mi a- 
inor y adoración y por la 
que suspiro tiernamente. 
Ella me ama y me repite 
diariamente que jamás se- 

,1 "■ rá de Otro que mia, V que
su ^iclia esta cifrada en verse unida por todala vi­
da ^on su’amado y querido Palilo. Yo la bendigo v 
de hinojos la adoro cuando sus lálnos me cUceTi ta’- 
les frases---- ¡Ülil mucho quiero á mi Josefina!

Su trage se compone en esta noche de un túnico 
de raso blanco: su blanco y turgente pecho se a'o-ita 
suavemente con su respiración. Su cintura la ro“lea 
una banda azul celeste labrada, cuyas puntas caen 
hasta el .suelo. El vestido se halla algo suspendido 
descubriendo uno de sus pies pequeños y pulidos 
calzado por un bptiii ajustado, color ile perla, y eí 
principio de su pierna, cubierta por una tina y sua­
ve media de seda que semeja la piel. Su cabeza es 
belhsinui y graciosa, desprendiéndose de ella sus 
lustrosos ensortijados rizos, (jue caen por su cara 
resaltando sobre su blanco y delicado cutis.

Suenan en un reloj de sobremesa las oclio, y Jo­
sefina se pone en pié: es la hora de nuestro pasen 
por la laguna, que damos todas Jas noches en una 
ligera y liella barquilla cubierta á manera de gón­
dola. Echo sobre los redondos hombros de Josefi­
na su manteleta,y, tomándola del brazo, nos eiica- 
mmamos a la  orilla de la plateada y mansa laguna, 
reflejándose en ella el luminoso astro de la noche 
Nuestra ̂ mudóla nos espera amarrada á una ar<*-(>I 
ya, meciéndose blandamenute á impulsos de“la 
suave brisa que agita la superficie del agua. En la 
proa se encuentra el barquero, reclinado sobre las 
tablas, y entonando, con melancólica^’oz, unos sen­
timentales versos.

Llamamos al cantor y entramos en la barquilla, 
penetrando en el pabellón forrado de color de rosa 
y entapizado de hermosas alfombras de Persia. 
Desatracamos, y la barca empieza á vogar por I;i 
poética y estensa laguna, apenasrfzadaporel céfii-o.

Josefina y yo gozamosestasiados con el encanto 
de la noche tan pura y serena, tachonado sujímpi- 
do y azulado cielo de abrillantadas estrellas.

Idegamos á la orilla opuesta y saltamos en tier­
ra. ;Que bello espectáculo se nos presenta! Una 
ancha calle de árboles, enarenada, luciemío á am­
bos lados multitud de flores que embalsaman el 
ambiente con su perfume. De lus ramas de los ár­
boles penden un sm numero de farolillos de colo- 
res, tormando un bello golpe de vista entre las ver­
des hojas y las pintadas flores. En medio «le la ca­
lle se divisa una graciosa fuentecilla coi-onada de 
sílhdes que arrojan el agua por sus labios. Infinidad 
de pececdlos de varios colores se ven nadando en 
la nacarada taza déla fuente, brillando sus esca­
mas á la luz de la luna. Al finaf de la calle, álzase 
un pabellón ailornado de preciosas columnatas, 
tormado el techo de una me<lia naranja, teniendo 
sobre ella á Cupido en actitud de disparar el arco. 
Una puertecilla de caoba claveteada con clavos 
de oro, se abre dando entrada al pabellón, ilumi­
nado poruña lámpara de cristal sostenida por cor­
dones de soda punzó. El interior está elegante----------- - — vi chant e-
mente adornado por cortinas bordadas y lazos de

coior, entapizado el pavimento lujosamente por 
ricas alfombras. Las paredes ostentan costosos 
cuadros de marcos dorados, representando espre- 
siva.s escenas, amorosas y divertidos paisages. fina 
luesita pequeila de mármol ja.speado se halla co­
locada en nifedio, con un bougiiel colmado de olo­
rosas flores, perfumadas de esencia y en la cual 
nos sil-ve la cena una doncella de rara y singular 
hermosura.

Cenamos bebiendo en copillas de cristal de roca 
y sirviéndonos en platos de oro, trabajados esquisi- 
tamente. Aipiello se me figura un palacio encanta­
do de las “ Mil y una Noches.”

¡Cuán bella encuentro á Josefina en medio de a- 
quel esplendor y brillo!.. . .  ¡Con qué placer tomo 
sus manos pequeñas y sonrosadas yjas aplico con 
ardoroso amor á mis lábios! ¡Qué felicidad la mia! 
Jü.sefina reclina su cabez.a sobre mihombro, y yo 
rodeo su alabastrino cuello con uno de mis brazos. 

—J«)setina, esclamo, me amas?
—Lo dudas, Pablo mió? Te amo con todo el 

fuego de mi pecho, con el amor mas ardiente y vi­
vo y como quizás tú iio me amas.

—■Josefina ¡qué dices! ¡desconfía.s de iniiimoi'! 
¡dudas de mi cariño! Entonces me considero el 
mas iníeliz de los mortales y prefiero morir.

—í)h! no, Pablo, estoy coiivencula demasiado de 
tu amor, y que me quieres con idolatría; tus ojos me 
lo dicen. Perdona, Pablo mió, lo que te «lije en 
un momento «le locura, sí, tú me amas, lo veo. Yo 
también te amo, con frenesí.

—Voy áser elmasdiciioso de los hombres y á to­
car el térinino de la felicidad mas completa. Jose- 
finaserámia,é Himeneo coronará nuestras sienes.

J)e repente se oye una corneta que viene á he­
rir nuestro tímpano y á resonar con lúgubre y fatí­
dico sonido.

Josefina se huye de mis brazos, y se pone en pié, 
asustada y llena de sobresalto. Acto continuo sees- 
cuchá rugir con furia al viento «¡ue azota los ár­
boles, y choca fuertemente contra las paredes del 
pabellón. Lo.s pájaros nocturnos tienden el vuelo 
asustados y dando agudos chillidos. El agua, antes 
tan tranquila y mansa en la laguna, se eleva en fu­
ribundas y encrespadas montañas de espuma, que 
vienen á estrellarse cerca del pabelloi^un relám­
pago brilla y penetra su luz por tiitre las rendijas 
delapuiirta. Seguidamente retumba el trueno por 
el espacio, conmoviendo las vidrieras de la venta­
na, que {^en al suelo en menudos pedazos. Por fue­
ra se esciWiian los mugidos lid viento, semejando 
«inejidos humanos, que llenan de terror á Josefina. 
Un nuevo relámpago brilla, y un rayo cae sobre ei 
pabellón, destrozáiídonos y arrojándonos á los dos
por tierra---- Josefina lia desaparecido.. . .  ya no
laven---- siento un grande ardor en los ojos y a-
gudos dolores en toilo el cuerpo.. . .  quiero levan­
tarme, y me es imposible . . .  un grito se escapa 
(le mi pecho.. . .  despierto asustado y convulso. . , 
soñaba.. . .  me arrojo del lecho pi-oiitamente.. . .
vuelyoála i-eatidad,yto(lo lo comprendo___He
tenido un sueno, reflejo de lo que me sucedía por
lamanana, y revestido con fantásticas ideas........

1 o am.iba á Josefina, é iba á ser feliz con ella, no 
La vil calumnia lanzó sobre mí su destructor y a- 
brasaute rayo, derribando el edificio Je nuestra feli- 
cidacl. Ella, mi Josefina, inocente y cándida, lo 
creyó alwmlonándome á mi desesperación y raartié 
no, y desoyendo mis súplicasylainentos.. . .  Tem­
ía pluma, y escribí mi sueño para las bellas suscri- 
toms de El Almendares.—F. Gelabsrt^
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COSAS DEL GRAN MUNDO.
•V>

STAMOS y arn  aveiiüi 
ras! medijü JuanBautís- 
ta la  juimeravez queso 
encontró cojimigo, des- 
])(ies de su ofrecimiento, 
he dado un [>aso gigan­
tesco, que creo me liará 
la persona mas notable : 
entre todas las notabilí •  ̂
simas que me rodean p o r!

___  mas que haya sufrido, j
— ¿üualV le pregunté, asombrado de la 

prontitud con que sedjstinguía.
—Figúrate tú, me dijo, (destapando un di­

minuto poniito que servía de puño al junqui-! 
lio que llevaba cii las manos, y acercándoselo; 
á la nariz), que la señora aquella de (luien te j  
he hablado, se ha tomado un interés tan vivo! 
por mi, y lo creí tan desinteresado como si' 
fuera mi propia madre; visito ya su casa, y a- i  
llora dius, con una sonrisa noble y propia de 
su elevado carácter me dijo:

—Amigo mió, me parece usted un poco tími­
do, y por lo tanto, eiicojiilo para e! mundo en 
íjue acabado entrar; esto le hace á usted mucho 
«laño, piie.s hay quien crea que al rcvspirar usted 
esa atmósfera la liaestrañado.... y .. . como allí 
dom inad pensamiento al corazón, y los ojos no 
buscan otra cosa (pie adivinar por los movi­
mientos del individuo la buena ó mala posi­
ción en (pie se encuentra, no estrañe usted que 
yo me tome la libertad de darle un conse­
jo sobre ciertas cosas, que el niejoi’ talento ol­
vida, y que solo se comprende su valor á fuer­
za de ver y oircon simio cuidado.

—Y bien, ¿qué era?
—E ra  falta de orgullo, falta de dignidad.: 

según me espHcó, pues liabianotado que yo! 
me arrimaba á los grupos de segundo y tercer ¡ 
orden, cuando para formarse ci-édito se debe ! 
buscar cl primero entre los primeros. No hay 
amores, me dijo, no hay una [lersona á (juien ! 
dedicar vuestros ubseípiios, ¿qué hacéis y á qué 
esperáis? Usted debeengramieicer.se, y el amor 
es hoy la senda que con mas facilidad propor­
ciona cambiar de suerte, si alarilid agrega us­
ted cl lengimgc fascinador de que tanto gusta 
cl corazón de la mnger. Usted puede lograr un 
gran partido; pero con tiento, con mucho tiento, 
pues las apariencias engañan. Yo ha reparado 
(jue sus ojos siguen los pasos de Adelina, que es

— ------------------------

! muy bella, muy elegante, pero está en la dis- 
i  posición que usted, es pobre.... y se sacrifica su 
¡ familia en presentarla llena de lujo poi que ha- 
I ga un buen matrimonio. A M- • • ■ no la diga 
í usted nada, porque deben mas qiielo que tienen; 
en fin, vacante y aceptable solamente es Ju a ­
nita, que ya usted conoce, capricliosilla, volun­
tariosa, coquetiiela jiorque es muy niña, ]»ero 
que puede hacer su felicidad; asi, aniiguito, pe­
cho al agua y no dormirse, pues allí el que me­
nos corre vuela; estando todos g’astados, pues 
ya llevan muchos años de iniinilo, la ventaja 
está de vuc.stra parte. ¿Me entiende usted?

Ŷ o nosabíaquó responderle,compadre, por 
que,en efecto, la Adelitaqiie meliabia nombra­
do, es una silfide vaporosa, es una N'ftion idea!, 
de esas que conciben los poetas, y por donde 
quiera que pasa en su brillante canuago, to­
dos los hombres dicen ¡FjS ellaj y se quedan 
pasmados con su hermosura. Yo la he seguido 
toda una noche, respirando el peifnmadn am­
biente que deja en su camino, y la he amado 
en secreto, con una pasión verdaderamente 
volcánica. ;Está arruinada sti casa!, pero ella 
es el mas liiiilo clavel que anuillan las ondas 
del Almendares. Siii embargo, como ya soy 
hombre de mimdo^^me dediqué á Juanita, y a- 
jienas se penetraron mis compañeros do mis 
[iroycctos, empezaron las chaiizoiictas, (pie no 
me hacían muy buen estómago, y que causa­
ban la risa de los demás, porque allí unos se 
ríen do los otros de la manera mas fra ­
ternal.

—(¿uerido mió! me dijo uno, el buen gusto se 
revela, por mas que se quiera ocultar, y vue.s- 
tra  elección os dá un buen Hombreen mate­
rias de gusto.- • •»

—Muchas gracias, contesté, pues no me que- 
<Uha otro remedio, aun cuando yo hubiera de­
seado hiu'irle como él me hería; pero todavía 
no he aprendido á manejar el agudo dardo del 
epíyi’aina

— Conque estás enjuanado, me dijo o tro ... 
110' hay recurso, Juan y Juanita...Y’’ se sonreía 
de esa manera particular con que lo hacen los 
hombres del gfan mundo. A mi protectora no 
se le escapaba (juc aquel grupito estaba con­
jurado poi‘ mi elección, y sus miradas me da­
ban fuerzas para sufri r aíinel estraño comba­
te, sin saber (pie yo había de sufrir dos peca­
res á uii tiempo, las risitas y chanzas de los
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concurrentes, y  el poco caso que hizo Juanita 
á mi declaración.
, — íPoco caso! (le dije), pues qué, ¿te despre­

cio? ¿se mostró insensible á  tu ruego?
.—Oycj el acercarme á Juanita para dar 

principio á mi proyecto, reparé que Adela me 
quedaba frente á frente, y, ó sease su vista, ó 
el natural temor que inspira á los novicios u- 
na declaración de amor, ello es que á Juanita 
le hizo tanta gracia mi declaración, que reía 
sin escrúpulo ni temor.

— Pues qué la dijístes?
La dije tanto, que de tanto decirla, creo 

que no la dije nada.
—jOosa estraña!
— iE.stupenda! pero real y efectiva. Lo que 

te puedo decir, es que sin haber e.síudiado mi­
tología. saqué.á plaza á Venus y Marte, y creo

á sus fraguas y á sus
Liclopes.

—¡Sopla!
Ya era un delirio aquella declaración,* 

pues el temor, el poco deseo, los ojos de Adela, 
las miradas de todos sobre mi, me fueron tras­
tornando, y ensarté sesenta .sandeces en una 
declai'acion de amor; Juanita .se reía sin que 
yo adivinara el por qué- • •.

—Todo eso á mí! me decía, ¡Je.sus, todo eso!
Si, ¡todo eso! ¿Y por qué lo estraña usted 

Juanita?
—Por Dona L- ♦ •. me dijo acompañando 

esta espresion con una ruidosa carcajada.
¿Por Doña L -----? le dije yo, '¿y quién

— ¡Quién ha de ser, mi protectora!
—¿Y se figura usted, Juanita, que yo sea 

tan capi'icímso q u e .. . .
— Nada tiene de particular; es muy ama­

ble- ■ • • muy buena.
—¿Y sí usted supiera que ella se interesa 

tanto en e.ste a.siintocomo yo mismo?
— Se lo ha dicho á usted? J á ! ja ! já !  ¡Cosa 

como ella!
— S i! de qué se ríe usted? De qué se admira'?
—Por que lo ha mandado á usted para que

yo le dijese que acudiese á ella, por quedebeis 
saber que e.stá ¡enamorada! enamoradísima!

—¿Qué dice usted? le dije lleno de asom­
bro.

—Y á qué viene esa sorpresa? ¿Jo ignoraba 
usted ó por ventura?

— Lo ignoraba completamente.
— Pues usted es muy poco entendido, y me 

alegro si es así, liaber sacailo á mi respetable 
amiga de atañes, y habérselo comunicado á 
usted para que se humanice-

—¿Pero es posible, Juanita?
—¡Ser yo su rival, caballero! Dios me libre,

no sabe usted lo que es Doña L ........ . pobre de
mi! Jesús, y como me pondría!. . . .

íotlo eso es un sueño! Si no es no- 
sible!--.* *

— Pues hace mucho tiempo que está usted 
durmiendo, y observe usted las indagadoras 
mirada^i que nos lanza en este momento---. 
Hágame usted el favor, por Dio.s, de retirarse 
y no me bu.sque usted enemistades por trusto v 
tan inútilmente. ® ^

señorita, si ese amor es incompren­
sible, si yo no he dado lugar á nada.

—¡Caballero, ella lo am aá usted y hágame 
el tavor de separarse de mi lado.

Considera de qué manera dejaría yo aque­
lla silla cuando quedaba persuadido de que 
para el gran mundo ecsistían relaciones amo­
rosas entre doña L .y  yo; mi cara ediabafue- 
g<>, y im corazón palpitaba con una violencia 
infinita; crucé la sala sin fijar mis ojos en na- 
( le, cuando la voz de Adela resonó en mis oídos 
diciendoine: ¡Caballero, que vuestra felicidad 
no nos prive á todos de tan buen am ig o !.,..

¡Señorita!.... le dije. Y no pude jiroseguir, 
porque un nudo de liierro e.strangulaba mi 
garganta. Entonces se me acercaron mis ami- 
gos, y empezóde nuevo el tfroteo, que ya te lie 
referido. La noticia de mi aventura empezó á 
correrporel salón, cada uno adornándola a su 
gusto, fTcro siempre quedando yo mas en ridí­
culo. ¡Noche fatal! pues, cuando el rumor es­
taba en su mayor fuerza, á doña L. se le an­
tojo nii vaso de agua, que tuve que llevarle, a- 
provecbamlo e.ste momento para decirme: “No 
haga usted caso!» lo que acabó de exaltar mibi- 
lis, por lo que, dejando en su lugar el vaso, to­
me mi sombrero, y saltando de cuatro en cua­
tro los escalones de la escalera, que encontra­
ron mis OJOS color de sangre, llamé á mi cale­
sero, y con tal violencia me lancé al quitrin
que salí por el otro lado, y fui á dar en un 
charco de agua y fango. ¡Estaba de fortuna! 
¡Maldita sea mi suerte!, esclamé lleno de rabia, 
y volví á mi carriiage, enlodado de pies á ca­
beza, y sin poder combinar una sola idea de 
todo lo ocurrido.

—¿Y lias vuelto á casa de tu protectora?
— No, pero mañana iré, que espero dejar el 

campo de ese modo.
Con lo que se despidió de mí, y yo corrí á 

mi mesa, compadeciendo á Juan Bauti.sta y
,1c sus aventuras y de las Cosas del 

w 'an Mundo,
R a fael  O t e r o .
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LA  MUGER.

A muger es el ser mas 
liermoso rjueecsisteen 
la tierra, la mas pre.- 
ciosa liecluira de la 
mano Omnipotente, el 
sueño encantador del 
jineta, la  ciencia esco» 
jida que presta mas 
provechosos estudios 
ai filósofo. Su alm;^./. 
tesoro inagotable de 

_ _ _  amor, sensibilidad,
piedad, abnegación y jmreza. E s el claro es­
pejo en que se reflejan las santificantes gi’a- 
ciasque le concedió la predilección de Dios. 1:̂1 
hombrpdebe observarla, estudiarla, resjictarla, 
¡lara que sejia concederle en el trato social, ese 
lugar preferente que le corresponde, y esas 
sinceras adoraciones que se le deben.

Una rosa vista de léjos encanta á los ojos, 
si nos acercamos y nos detonemos á aspirar su 
perfume, se embriaga el corazón, y siente una 
misteriosasiinpatia háciaclla.Una mnger, mi­
rada superficialmente nos agrada y seduce, mas 
si continuamente estudiamos su fundo, la ado­
ramos y admiramos, al ir  conociendo sus vir­
tudes y sublimes cualidades. Las cosas her­
mosas producen los efectos mas fuertes anali­
zadas intimamente. Lo.s hombres superficiales 
miran á la muger, y la aman, jior el lado de ; 
sus atractivos físicos: los filósofos profundizan 
su alma y los gratos resultados que reciben, 
le hacen cobrar una idea alta y merecida de es­
ta terrestre divinidad. Si todos así lo hicieran, 
no Horaria á cada rato la humanidad, las de- 
satrosas tendencias de la seducción.

L a muger que entra en el gran mundo, des­
conocedora de sus arterias y j)erfidiap, con un 
alma crédula y .sensible, <jue oye pol’ la oca­
sión ])i ínu‘i'a las att activas jialabras de un 
hombre que le suplica amor, con meiitiilas lá­
grimas en los ojo.s, no puede jior iituclio tiem­
po negarse á concederle el tesoro de sus afec­
ciones, é inocente se enti oga en sus brazos, 
confiada en esos juramentos y protestas de f i ­
delidad y  mairimonio que escticlia envanecida 
interiormente.

E l astuto libertino, que jam ás ha sentido en 
BU pecho la fé verdadera do la religión, hom­
bre 4|ue cree que los únicos goces de la  tie rra  
son los festines, los deleites, que nunca ha es­
tudiado á este sexo purísim o,''que por lo tan ­
to, desconócelas venturas quebrindan las v ir­
tudes, seduce á  la  cándida doncella, y después 
de logrados sus perversos fines, la  deja aban-

------------------------------------------

donada entre lágrimas y pesares, robándole lo 
mejor que poseía, la prenda mas valiosa que 
la hace acreedoi'a al respeto de la sociedad, su 
inocencia.

Fácil es seducir á la muger por su natural 
cándido y crédulo, cón sofismas y palabras que 
hieran su e.squisíta sensibilidad; basta un mis­
mo lenguaje aun con aquellas mas llenas de 
esperieñeia. Foresta razón, los hombres llevan 
indistintamente, y basta tal estremo, sus viles 
y perversos fines. Mas ¿quiénes sj)n? Una por­
ción, fatua y corrompida, aplaudida por otra 
igual. ¡Ecsecracion sobre tales entes! ¡Tristes 
mugeres que, confiadas y amorosas, entregan 
el te,soro de sus afecciones al primero que les 
áijera una hipócrita palabra <le cariño! Ellas, 
que amantes y solicitas alivian nuestras aftic- 
riories, enjugan nuestras lágrimas y consue­
lan nuestros jiesares, ¿son dignas do este pre­
m io?.. . .  ¿de ser engañadas y (Ies|)ues aban­
donadas á merced del escarnio del mundo, ó 
en un oscuro rincón, donde muci’en de hambre 
y dolores con el inocente fruto de su abnega­
ción? Fero los hombres no piensan en estas 
fatales consecuencias, ni se detienen á juzgar­
las, antes por el contrario, es un triunfo cada 

' vez que en sus redes cuentan una nueva vícti­
ma, publicándola luego en cuantos parajes se 
hallan.

En vano clama la moral contra tan viles 
hecho», en vano el sagrado oradordesde el piil- 
¡)¡to y el filósufi) con .sus escritos, los denuestan 
y tachan, (jtie son sordos. Son positivistas, y  el 
cálculo (jue les rejiorte en la tierra mas ganan­
cias, es el único móvil que manda en sus cora- 
zíines, eligietido por terreno, donde mas moi’e
la acrisolada virtud é inocencia! • ¿Segui­
rán propagándose estas máximas? Ganarán 
aun mas sectarios?- • • • Difícil es contestarse 
negativamente por desgracia.

Siendo la inocencia y la virtud, las mejores 
prendas que elevan á la muger al apogeo de 
su merecida gloria, también requiere un ma­
duro estudio para saberlas conservar y resjie- 
tar. Debe amarse á un hombre, conocidos (jue 
sean sus pruiclpios y corazón. Entregarse á 
sus primeros deseo.s,s!u conocorde lo segundo, 
j)or lo regular es esjionerse á un engaño la- 
mentabteé irremisible. ¡Cuántos casos desas­
trosos no se llorarían en lo sucesivo á mas de 
los pasados!. . . .  Las costumbres son también 
causa, según se hallen cimentadas, de los bue­
nos ó malos resultados. La escesiva libertad 
ó la mucha sujeción, son los principales móvi­
les que llevan á la perdición á la muger. La

------ -----------------------------------
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primera, por el descuido, lasegumla, porque in-1 so asentado déla humana ciencia, y en vez de 
vita. E l consejo y el ejemplo, son los proterto-, acercarnos como desinteresados y filantrópicos 
res de la inocencia: mal puede sin ellos,!ácim entarlo,com opositivistasyduronosale- 
conservarse sin naufragar, esta frágil nave, en Jamos de la consecución. ¿Cómo detener este 
el encrespado y borrascoso mar de la seducción.; espíritu egoista, ambicioso y comercial, que 

Las diversiones y los varios placeres de l; fatalmente ha cscojido por terreno de sus ope- 
mundo adormecen en el hombre los pensamien-, raciones, la imiger y el matrimonio? ¿Cómo 
tos de virtud, y mueren entre ellos, sí una ar- j se lia diclfh: *‘el amor aparent'i sea nuestro eí-
raigada esperienciay filosofía no se les ín ter-! cudo^ nuestra lama el cálcuh’l -----
pone, veladas con su augusta severidad. Las promesas, la honradez y lt)s juramen-

No todas veces los desengaños y las vicisi- tos, se venden por cuah|uier precio, y la pobre 
tudes de la vida, son suficientes á ojicrar una veialad se halla oscurecida por las negras nu- 
meíamórfosis moral en el corazón descarria- bes de la mentira. Inútiles las palabras del o- 
do, ni tampoco escarmientos ajenos lo consi- radory escritor, en vano que muestren la sen- 
guen. Como actores, la iinjiresion (jue les cau- da que el liomljre debe seguir para su bien y 
sa de momento los coriúgc, mas luego la ol- felicidad, nada: no se mira y obedece mas que 
^'iúan. una ley: posiLivismol

Lleva la niiiger por contrario de su virtud Ultimamente: siendo la inuger, como liemos 
en el miimlo. su natural crédulo, débil y sensi- diobo, el ser mas hermoso de la tierra, y sus 
ble. El hombre, como dcsconíiailo, fuerte y du- puros sentimientos la preciosa ciencia que de- 
i'o, mantiene sobre olla su imperio, luciéndola be el Inimbre lionrado y puro estudiar filosófi- 
()brar al infltijo de sus jialabras hacia donde camente, por este lado es por el que encontrará 
quiera. Su educación recojida y sencilla, le la verdadera dicha. Debe juzgai'.se sin herlrsu 
impide ]>ro)>orcionarsc luia ilustración stifi- suceptiblidad. no en los bailes y festines, én el 
cíente á esclarecer sus dudas, que le valiera.si hogar doméstico y en el descuido de su paz d e , 
no de mi todo, a! méiios, jiara dominar mas su familia. Como buena bija, hermana y amiga, 
credulidad. Pero hay quien lo considere como i‘espctamlo .siempre su inocencia, profumlizán- 
unji impropiedad de su sexo, cortando así las dola, y sí corresponde tal eH|)cr¡mento satis- 
alas á la luz natural de muchas, quQ gimen es- factoriamente. se encontrará al cabo la buena 
clavas de estas preocupaciones y en un resig- amante, la mejor esposa, y la mansión coiiyu- 
nado desaliento. Sin esc conocimiento necesa- gal el sonado'iiaraiso del poeta, la cima de ía 
rio ¿cómo podrá satisfactoriamente llenar los dicha, el E¿len de los eternos placeres, y la 
deberes de amiga, esposa ó madre, sin caer .idéntica liecbura que el Criador nombró mu- 
]>()i' su ignorancia eii algún desliz? Y  luego se para encanto de la tierra. Abandónense 
alza el dedo anatcmatizador para apuntarla, 
a! mas leve que conietar.. . .  Y luego el mis­
mo que la <liJo: No le espromo se ilustre^ la a- 
cusa de ignorante!* •• • ^

A'ivimos, por mas que se diga, en una con­
trariedad y todavía no se encíicntra el descan­

os cálculos positivistas y divinizaos á la vista 
del cielo, entronizando en el asiento que le com­
pete á la obra mas portentosa de su ciencia 
inmaculada y suprema!

F. Pié y  Faura.

A  F t L l U I A .

Cuando el eco feliz de tu arpa de 01*0 
Preludiando fHiavísinios cantares.

Con ac.eiito dulcísimo y sonoro;

YO EN MI NATAL.

Nació mí aurora en el rosado Oriente,
C í i r n n n f l n  r!r> nr-rl i ia v  í l í n t n i in t p c .

Sobre un trono de oro refulgente.

Lluvia de. perlas de suescelsa frente, 
Vestía las campiñasile cambiantes,
Y con valiosas joyas deslumbrantes 
Inundaba el espacio reluciente.

Músicas armoniosas á porfía, 
Concepciones grandiosas de poeta, 
Esencia de riquísima ambrosia.

 ̂Esto es paraestrayiarse la chaveta,
I lauto bullicio á mi preclaro día!
Y en mi bolsa ¡gran Dios! ni una peseta!

Mgiisíin 31ariscal.
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FELICIA.
¿Quién no conoce á Felicia entre nosotros? 

¿Quién no lia leiJo las delicadas obras litera­
rias de la joven autora del Ramillete hahane-’ 
ro, que en la mañana de cada domingo perfu­
ma con su fragancia el doble folletín de la 
Gaceta de la Habana’̂ ¿Quién no se ocupa de 
la distinguida escritora, lionor de nuestra ciu­
dad, cuya aureola de gloria sería tan res­
plandeciente como la de la misma Avellaneda 
si, como aquella, tuviera mas vasto círculo pa­
ra ostentar su talento^ si su laboriosidad tu­
viera esperanzas de conseguir los premios 
que aquella lia alcanzado; si en vez de escribir, 
en fin, en el seno de una sociedad eminente­
mente mercantil, como es la nuestra, se halla­
se en Madrid ó en Paris, esos dos grandes cen­
tros de la ilustración, donde tan altas se han 
levaíítado la viuda de Sabater y la Baronesa 
Dudevaiit; esos dos campos donde florecen la 
gloria, las distinciones^ el oro y los aplausos 
para los talentos distinguidos?

Felicia es entre nosotros un nombre tan po- 
•jmlar como prosista elegante, correcta, senti­
da y morallzadora, como lo son los de Ilere- 
dia y Milanés como poetas verdaderos, enér­
gicos y dulces á la vez, llenos de amor, de 
valentía, de suavidad, de verdadero encanto. 
Felicia es la escritora de corazun y de cabeza, 
fuerte, inteligente, reflexiva, antorcha que 
guia al bello sexo cubano por ese camino de 
flores y csjiinas de la literatura en que nues­
tras hermosas comienzan á dar los primeros 
]iasos, y en que pronto harán rápidos progre­
sos con tan dignísima guia.

La fecundidad literaria i\e.Felicia es verda­
deramente estraordinaria, atendiéndose á que 
tan solo toma la pluma cu sus momentos de 
ocio, en los breves instantes (|iie la dejan libres 
sus quehaceres domésticos, á que atiende jirin- 
cipaímente, como toda señorita bien educada, 
como toda hijaVle familia, formada moralmen- 
tc por una madre virtuosa y buena.

Felicia ha sido constante á la Gaceta de la 
Habana', en el folletín de ese periódico diario 
apareció y en el mismo se ha sostenido hasta 
hoy; en él, además del Ramillete habanero de 
los domingos, ha ido publicando, sucesivamen­
te, las siguientes interesantes novelas:

W lLIIELM IN A .
U na ARIA DE 13ellini.
L eoncio.
U n  CASAMIENTO ORIGINAL.
M auricio.
U na falta.
E l castillo de la loca.
U r s u l a .
U na historia bajo los arboles.
T eresa, historia iíue acaece todos los días.

-----------------------------------------

U na deuda de gratitud, comedia en un acto.
Los DOS CASTILLOS.
U na venganza.
U na habanera.

Todas estas obras de Felicia se han publi­
cado fonnando tomos, pero hay además en la 
meinoi-ía de todos sus apasionailos otro creci­
do número de novelitas cortas y lindísimas, 
que no se han impreso por separado, sinó úni­
camente en los folletines de la Gaceta, que po­
drían formar un buen tomo, y cuya colección 
se apresurarían á adquirir sus acímiradores.

Y no es esto solo; Felicia misma ha anun­
ciado, hace pocos dias, que muy jironto dará 
á luz una nueva obra, una novela liistórica ti­
tulada Perseverancia, la que alcanzará, sin du­
da, e! brillante éxito que las demás alcanzaron.

T al es Felicia: la Habana, la Isla entera 
la conocen; si alguna celebridad hay justa en­
tre nosotros, es, sin duda, la de esa señorita tan 
distinguida escritora e,n los mejores dias do 
su juventud, la de ese tierno corazón de mu- 
ger y esa noble cabeza de hombre pensador y 
maduro, á quien cuantos algo valen en litera­
tura entre nosotros han rendido siempre las 
mayores muestras de cariño y de respeto.

É l retrato de Felicia apareciendo en esta 
entrega de es circunstancia bas­
tante por sí solapara llamar sobre esta publi­
cación literaria la atención del público todo. 
La adquisición de ese apreciabilisimo retrato 
sabemos que ha sido bien costosa; empe- 
ñosdetodas clases, súplicas, ruegos insisten- 

' tes, todo era en vano para conseguir de la mo- 
jdesta señorita la concesión que se deseaba,
; alegando que no creía verse adornada con mé­
rito suficiente para que se diera su retrato al 
público, no queriendo acordarse, sin duda, de 
cómo ese público la considera, la admira y la 

I ensalza.
i  Pero, al fin, preciso fiié que la ilustre es- 
¡ critora cediese á ta le s  compromisos; el rc- 
I  trato de/'e /ícm  enriquece ya las páginas de 
1 E l Almendarcs, y los suscritores do este pue­
den leer en esa ancha y noble frente, en la pe­
netrante y á la vez dulce mirada de esos ojos 
grandes y hermosos, en !a espresion general 
do esa fisonomía simpática, bella é inteligen­
te,todo lo hermoso de la imaginación con que 
el Altísimo la ha dotado, y todo lo que Fe~ 
licia ha sabido enriquecerla con el estudio.

E l retrato de la ilustre autora del Ramille­
te habanero va acariciado por un cordon de 
bellas flores habaneras, en figura de medallón, 
deseando manifestar así á la que todos admi­
ran que ni aun en retrato se la quiere separar 
un solo momento de sus hermanas las flores.

P ascual R iesgo.
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SECCION P A R A  LOS JVmOS,

CUENTOS DE CAELOS PERRAULT.

(t r a d u c id o s  d e l  FRANCES.)

GüENTQ n m m .

l.A  CAPERUCHITA ENCARNADA.

Había en cierta ocasión en una aldea una nina 
lo mas bonito que se puede ver; su ma<lre estaba lo­
ca por ella y  su abuela aun mas. Esta buena mu- 
ger la mandó hacer una ca peruchita encarnada, que 
fe caía tan bien, que por todas partes la llamaban 
la Caperuchita Encarnada.

Un dia,que su madre hizo unas tortas, la dijo:
—Vé á ver cómo sigue tu abuela, pues me han di­

cho que estaba mala, y  llévala una torta y estepu- 
cherito de manteca.

Caperuclñta Encarnada, partió al punto á casa 
de su abuela, que vivía en otra aldea. Al pasar por 
un bosque encontró ó, un lobo, al que se le pasaron 
buenas ganas de comérsela, pero que no se atrevió 
á causa de algunos leñadores que había en la selva: 
la preguntó dónde iba, y la pobre nina, que no sabía 
lo peligroso que era el detenerse á escuchar á un 
lobo, le dijo: “ Voy á ver,¡uni abuela, y állevarla ti­
na torta con un puchero de manteca que mi madre 
la envía.”

—¿Vive muy lejosP.'ia dijo el lobo.
—¡()h¡ sí, le contestó Caperuchita Encarnada, es

Sasado aquel pequeño molino que vé usted allá a- 
ajo, en la primera casa del lugar.
—¡BionI dijo el lobo, yo también quiero ir á ver- 

la: yo iré por este camino y tú por aquel, y veremos 
quien llega antes.

El lobo echó á correr con todas sus fuerzas por 
el camino mas corto, y la niña se fué por el mas 
largo, divirtiéndose en coger avellanas, en correr 
tras de las mariposas y en hacer ramilletes con las 
ilorecillasque encontraba.

Apenas llegó el lobo á casa de la abuela, lla­
mó: Tan,tan.

—¿Quién es?
—?5oy vuestra hija la Caperuchita Encarnada, 

contestó el lobo remedando su voz, que le traigo á 
usted imatortay unpucherito de* manteca de par­
te (ie mi madre.

La buena de la abuela, que estaba en camaácau- 
sa de hailarsealgo indispuesta, ledijo: Tíradel pes­
tillo y caerá la aldavilla.

El lobo til o del pestillo, y la puerta se abrió. Se 
arrojó sobre la pobre raugery la devoró en un mo­
mento, pues hacía mas de tres dias qiie no había co­
mido: eii seguiíla cerró la puerta y tué á acostarse 
en la cama íle la abuela, aguardando á Caperuchi- 
ta Encarnada, que poco tiempo después viene á 
llamar á la puerta: Tan, tan.

—¿Quién es?
Caperuchita Encarnada que oyó la voz ronca 

del lobo, tuvo miedo al principio, pero cre;^endo 
que su abuela estaría constipada, respondió:

— Soy su hija Caperuchita Encarnada, que traigo 
á usted una torta y unpucherito de manteca de 
parte de mi madre.

El lobo la dijo, dulficando un poco la voz.
—Tira del pestillo y caerá la aldavilla.
Caperuchita Encarnada, tiró del pestillo y la 

puerta se abrió. El lobo, al verla entrar, la dijo, o- 
cultáiidose en la cama bajo déla manta:

—Pon la torta y el puclierito de manteca encima 
del arca y ven á acostarte conmigo.

Caperuchita Encarnada se desnudó y fué á me­
terse en la cama, y asombrándose de ver á su a- 
buela desnuda, la dijo;

—Abuelita, qué brazos tan grandes tiene usted!
—Es para abrazarte mejor, hija inia.
—Abuelita, ¡ qué piernas tan grandes tiene usted!
—Es para correr mas, hija mía.
—Abuelita, ¡qué orejas tan grandes tiene usted!
—Es para escuchar mejor, hija mia.
'—Abuelita, ¡qué ojos üm grandes tiene usted!
—Es para ver mejor, hija mia.
—Abuelita, ¡qué dientes tan grandes tiene usted!
—Es para comerte, y al decir esto, el malvado 

lobo se arrojó sobre Caperuchita Encarnada y se 
la comió.

MORALEJA.
MiraU como los niños, 

y en especial la niñas, 
aun mas cuando son ellas 
graciosas y bonitas, 
obi-an muy mal si escuchan, 
incautas y sencillas, 
palal)ras emlmstvras 
de cierta gcntecita.
Sin mas que por acaso 
se puso ante su vista, ' 
y que así iio es estraño 
que tantas pobrecillas 
(¡el lobo entre las garras 
perdido hayan la vida.
Dije lobo por lobos, 
que en tal casta maldita

no todos son iguales 
ni de la suerte misma.
De condición astuta 
los hay tal que á la \ista 
paiHíce que sin saña 
viven y sin mancilla; 
y mansos y sinceros 
se van tras de las ninas 
por calles y plazuelas 
y iiasta á las casas mismas. 
Giuirdaos de tales lobos, 
guardaos, sí, queridas; 
cuanto mas las oculten 
temed mas de sus iras; 
que a(|uellos son mas crueles 
que mas os acaricien.

CUENTO SECUNDO.

MAESE GATO O EL GATO CON BOTAS.

Un millonario no dejó mas bienes á tres hijos 
que tenía que un molino, un asno y un gato. Al ins­
tante se hicieron las particiones, sin Uainar al es­
cribano ni al procurador, pues bien pronto se hu­
bieran comido el pobre patrimonio. Al mayor le 
tocó el molino, al segutuloel asno, y al mas peque­
ño no le tocó mas que el gato. Este último no po­
día consolarse de tener un lote tan pobre.

—Mis hermanos, decía él, podrán ganarse la vi­
da honradamente reuniéndose; pero cuando yo me 
haya comido el gato, y haya hecho un manguito de 
su piel, me moriré de hambre.

El gato, que estaba oyendo este discurso, pero sin 
darse por entendido, le dijo con aire serio y sose­
gado:

—No os aflijáis, amo mío; noteneis mas que dar-
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me un saco y mandarme k hacer un par de botas 
para ir á las malezas, y vereis como no os ha tocado 
tan mala parte como creeis.

Aunque el amo del gato no se fiase mucho de es­
to, le había visto hacer tantas habilidades para co- 
jer ratas y ratones, ya colgándose por los pies, ya 
ocultándose en la harina para hacerse gl muerto, 
que no desesperó de ser socorrido en su miseria.
Cuando el gato tuvo lo que había pedido, se puso 
las botas, y poniéndose el saco al cuello, cogió los 

rdones con las manos y se fue á un soto dondecoi l i l i l í e s  I t i o  l l l ( V l l \ / 0  J I V I A -  t v  C4.i«

había gran número de cajones. Metió salvado y ser- 
rajas en el saco, y echándose como si estuviese
muerto, aguardó (|ue algún gazapillo, poco instrui­
do aun (le los artiticiosdel mundo, viniese á meter­
se en su,saco para comerlo (̂ ue había puesto en él. 
Apenas Si echó, cuando se puso muy contento: mi

' habitacíoii de S. M., y al entrar, hizo una gran 
reverencia al Rey, y le dijo:

—Aquí traigo,'señor, un conejo de campo que el
señ(a^^f**’nwés (le Carabas (este era el nombre que 
se 1 *iabía antojado poner á su amo) me lia encar­
gado de presentaros de su parte.

■■ ■ á tu amo, respondió el Rey, que se lo agra­—Di
dezco y que me alegro mucln*.

litaotra vez fue á ocul tarse á un trigo, teniendo siem­
pre el saco abierto, y cuando hubiei'on (íntra<lo dos 
perdices, tiró de los cordones y las cojió. Fué en 
seguida á presentarlas al Rey como había heclio 
con el conejo de campo. El Rey recibió también con 
gusto las dos perdices y le mandó dar para beber. 
Así continuó el gato durante dos ó tres meses, lle­
vando al Rey de cuando en cuando alguna pieza 
de la caza de su amo.

Un (lia, <|ue supo que el Rey debía ir á paseo á la 
orilla del rio con su hija, la Princesa mas linda del 
mundo, dijo á su amo:

—Si queréis seguir mi consejo, teneis hecha vues­
tra fortuna: no tenvis mas que bañaros en el rio en 
el paraje que os indicaré y luego dejarme obrar.

El Marqués de Carabas hizo lo que le aconsejó 
su gato, sin saber de que serviría esto.

Mientras se estaba bañando, fué á pasar el Rey, y 
el gato se puso á gritar con toda su fuerza:—pSocor- 
rofiSocoiTo! (lue se ahoga el señor Marqués de

*A ekos gritos, sacó el Rey la cabeza por la porte­
zuela, y reconociendo al gato que tantas veces !e ha­
bía llevado caza, mandó á sus guardias ({ue fiuísen 
pronto á socorrer al Mar<[ués de Carabas. Mien­
tras que sacaban al pobi {‘ Marqués del agua, se acer­
có el gato al coche y (lijo al Rey, que mientras su 
amo se bañaba, habían-venido unos laiirones y se 
habían llevado sus vestidos, aunque se puso a gritar 
ai ladrón con todas sus fuerzas, el tunante los ha­
bía escondido bajo una gran piedra. El Rey man­
dó almomento álos oficiales de su guarda-ropa(^ue 
fuesen á buscar uno de sus mejores vestidos para el 
señor Maripiés’de Carabas. Kl Rey le hizo mil aga­
sajos: y como el magnílico traje que acababan de 
darle, realzaba su figura, (pues era muy buen mozo), 
la hija del Rey le lialló muy á su gusto; y apiMias la 
dirigió el Marqués dos ó tres miradas muy respe­
tuosas y algo tiernas, se enaiimró locamente de él. 
E "  ■ ■■ .........

de Carabas, os pico átodos como carne de pastel.
El Rey no dejó de preguntar álos segadores de 

quién era el prado que segaban.—FiS del señor 
Marqués de Carabas, dijeron todos, pues laainena- 
za del gato les había intimidado.-

—Teneis uiia hacienda buena, dijo-el Rey al 
Marqués de Carabas.

— Va veis, señor, respondió el Marqués, es un 
prado que no dejada proílucir abuinUantementeto­
dos los años.

Maese gato, que iba siempre delante, encontró a 
otros segadores, y les dijo: ^

—Buenos hombres que segáis, si no decís al Rey 
que tollos los trigos que segáis pertenecen al señor 
Marqués de Carabas, os^pico átodos como carne 
de pastel.

El Rey, que pasó un momento después, quiso sa- 
de quién eran todos los trigos que veía.

—Son del señor Marqués de Carabas, respondie­
ron los segadores, y el Rey felicitó también al Mar- 
qiiés. , , , , . •

El gato, que iba delante del coche, deciasieinpre 
lo mismo á todos los (lue encontraba, y el Rey esta­
ba asombrado de los cuantiosos bienes del Marques 
de Carabas.

Maese gato llegó, en fin, á un hennoso castillo, 
cuyo dueño era un ogro, el mas rico que se había vis­
to, pues tollas las tierras por donde Iiab{a.̂ l>asa(lo el 
Rey eran dependientes de este castillo. E! gato tu­
vo cuidaiio de informarse de (luién era este ogro y 
loque sabía hacer, y pidió hablarle, diciénilole que 
no nabíaíiuerido pasar tan cercarle su castUlo sin 
tener el honor de saludarle. El offro le recibió tan 
políticaíiieiite, como pued» hacerlo un ogro, y le 
mandó descansar. __ - . ,

—Me lian asegurado, dijo el gato, que teníais, el 
(Ion de transformaros en toda clase de animales; 
que podíais por ejemplo, transformaros en león ó en 
elefante.

Es verdad, respondió el ogro bruscamente,
__   1- '  _-  I . / .  ../vk«rw i» +*»rk n / I  í\ Qlt

---------------------------------------------------------------- --- --7
y para probároslo, vais á verme transformado en 
leleón.

san j  -------  . -----
Rey le hizo subir en su coche mismo. El gato, 

muy 0-07.0S0 (le ver que empezaba á conseguir su 
intento, tomó la delantera, y liabiendo encontrado 
á unos aldeanos en un prado, les (lijo;
_Buenos hombres que segáis, si no decís al Rey

que el prado que segáis, pertenece al señor Marqués

vil» ^
El gato se asustó tanto de ver á un león ante si, 

que al momento se fué al tejado, no sin trabajo y 
[leligro, á causa de las botas, que no servían para an­
dar [)or sobre las tejas. Poco tiempo después, ha­
biendo visto el gato que el ogro había tomado su 
primera forma,bajó,ycoiifesóquehabíatenido niu- 
clio miedo.

—Me han a segurado también, dijo el gato, pero 
no puedo creerlo, que teníais también la facultad de 
tomar la forma de los animales mas pequeños; por 
ejemplo de transformaros en un a rata, o un ratón; pe­
ro 03 confieso que todo esto lo tengo por imposible.

—¡Imposible! repuso el ogro,vaisá verlo; y al 
mismo tiempo se transformó en un ratón y se puso
á correr por el suelo. •

Apenas le vio el gato, se echo eiicmia y se lo

^^El'líey, que vió al pasar el magnífico castillo del 
ogro, (juiso entrar.

El gato, que oyó el ruido del coche que lasaba el 
puente levadizo, corrió delante del Rey,;
^ _Sea bien venida V. M. al castillo (
Maríiués de Carabas! „

—:Cómo, señor marqués, dijo el Rey, es tam­
bién vuestro este castillo.^ No hay nada mejor que

' idi

le dijo: 
el señor

estepanine y que todos estos edificios (jue le ro­
dean; veamos el interior, si gustáis.

El marqués dio la mano á la joven Princesa, y 
siguiendo al rey que subía el primero, entraron en 
una gran sala, donde encontraron un magnífico 
refresco que el ogro había hecho preparar para sus 
amigos que debían venir aquel mismo.dia, pero (jue
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no se habían atrevido á entrar sabiendo que estaba 
allí el Rey. Encantado este de las buenas cualida­
des del señor marqués de Carabas, lo mismo que su 
hija, que estaba loca por él, y viendojos cuantiosos 
bienes que poseía, le dijo, después de beber cinco ó 
seis tragos:

—En vos consiste, señor'marqués, que noscaismi 
yerno.

El marqués, haciendo grandes cumplimientos, a- 
ceptó el honor que le hacía el rey, y aquel mismo 
día se casó con la Princesa.

El gato se hizo un gran señor, no corriendo ya 
trás de los ratones mas que para divertirse.

MORALEJA.
Por cierto es gran cosa 

poder heredar 
de padres á hijos 
un lico caudal; .
mas para mí tengo 
que para medrar 
la maña y la industria 
valdrán algo mas.

OTRA MORALEJA. I
Si el hijo de un molinero !

tan alto pudo aspirar '
y un corazón encontrar 
en regio pecho altanero; 
si en su mirar hechicero 
la princesa pidió amor 
á su feliz amador, 
es la Prueba mas segura 
que el trage y buena tigura 
son siempre él medio mejor.

dos dia- w

CUENTO TEBGERO.

LAS HADAS.

Esta era una viuda que tenía dos hijas, la mayor 
se la parecía tanto en genio yen figura, que el que 
Ja veía creía ver á la madre; ambas eran tan desa­
gradables y orgullosas, que no se podía tratar con 
ellas. La pequeña, que era el vivo retrato de su pa­
dre por su dulzura y honradez, era ademas una de 
las muchachas mas Imdasque se había visto. Como 
naturalmente ama uno á su semejante, esta madre 
estaba loca por la hija mayor y al mismo tiempo te­
nía unagrande aversión á su hija menor, haciéndola 
comer en la cocina y trabajar sin cesar.

Entre otras cosas tenía que ir esta pobre mucha­
cha dos veces al dia por agua á media legua larga 
del lugary traer un gran cántaro lleno. Un dia que 
íue á esta luente vino á pedirle de beber una pobre 
muger.

—Sí,buena muger, dijo la muchacha.
Y enjuagando al punto su cántaro, cogió agua 

en el niejor sitio de la fuente y se la presentó, 
sosteniendo siempre el cántaro para que pudiese 
beber mas cómodamente.

Después de haber bebido la pobre muger, la dijo:
—Sois tan bella, tan buena y tan amable, que no 

puedo menos de haceros un don (pues era una ha­
da que había tomado la forma demna pobre aldea­
na para ver hasta dónde llegaba la bomlad de aque­
lla joven). Os doy por don, prosiguió el hada, que 
á cada palabra que digáis os salga de la bocaó una 
flor o una piedra preciosa.

Cuando la muchacha llegó á su casa, su madre la 
regañó por haber venido tan tarde de la fuente.

—Perdóneme usted, madre mia, dijo esta pobre 
niña, por haber tardado tanto; y al decir esto le sa

lieron de la boca dos rosas, dos perlas y 
mantés.

—¿Qué veo? dijo su madre asombrada. ¡Creo que 
le sale de laboca perlasy diamantes! ¿Cómo eseso, 
hija mia? (Fué la primera vez que lallan.ó su hija).

La pobre niña le contó sencillamente todo lo que 
la había pj^sado, no sin echar una infinidad de dia­
mantes.

—Verdaderamente, dijo la madre, es mer.estei 
que envíe á mi hija. Mira, Paquita, mira lo quesa- 
le de la boca de tu hermana cuando habla, bien po­
díais tener el mismo don! No tienes mas que ir por 
agua a la fuente, y cuando una pobre muger te pi­
da de beber, dársela con agrado. •

—¡Estaría iJueiio, respondió la bruta, que fuese 
yo á la fuente!

—Quiero quevayas, repuso la madre, y al mo­
mento.

Fué allá, pero siempre gruñendo. Cogió el jarrón 
mas cliico de plata que había en la casa, y apenas 
hubo llegado a la fuente, cuando vió saín- del bos­
que una señora magníficamente vestida que la pi­
dió de beber: era ia misma hada que había tomado 

y el traje de la primera, para ver hasta 
donde llegaba la descortesía de esta muchacha.

—¿He venido aquí, dijo esta bruta orgullosíí pa­
ra darosdebeber? Justamente he traído mi jarrón 
de plata espresaniente |>ara daros de beber y po­
déis hacerlo hasta qî e os hartéis.

—¡Sois muy {Kico atenta, dijo la hada sin encole­
rizarse. ¡Bien! pues que tan puco complaciente 
sois, os doy por don que á cada palabra que digáis 
os salga de la boca un sapo ó una culebra.

En cuanto su madre la vió, la dijo.
—¡Y qué! hija mia.
—¡Y qué! madre mia, respondió la bruta, echan­

do dos culebras y dos sapos.
. —¡Ciclos! gritó la maure, jqué veo? Su hermana 

tiene la culpa, ya me las pagarás; y diciendo esto 
fue a pegarla, pero la pobre niña se escapó y fué á 
salvarse en la selva inmediata.

El hijo del Rey, que volvía de caza, la encontró, 
.yviéndolatan bella,ia preguntó lo que hacía allí 
I sola, y por qué lloraba.

—¡ Ay! señor, mi madr me ha ecliado de casa.
I El lujo del Rey, que vió salir de su boca cinco ó 
I seis perlas y otros tantos diamantes, la pidió que 
¡ le dijese cómo era aquello. Le contó su aventura.
I El hijo tiel Rey se enamoró de ella, y considerando 
[que semejantedon valía mas que todo loquepudie- 
I  sen dar en dote á otra, la llevó al palacio del 
hRey su padre, donde se casó con ella.

Kn cuanto á su hermana, se hizo tan aborrecible, 
que su misma madre la echó de casa, y la desgra­
ciada, después de haber andado corriendo, sin ha­
llar nadie que quisiera recibirla, fué á morir á un 
rincón de un bosque.

MORALEJA.

Dicen que dádivas quebrantan penas.
Bien puede ser;

pero hay palabras tan halagüeñas, 
que acaso tengan mayor poüer.

OTRA MORALEJA.

Trabajos y afanes 
nos suele costar 
ser hombre de bien; 
mas tarde ó temprano 
se llega á alcanzar 
un premio también.
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LOS JARDINES ENTRE NOSOTROS,

t  I'OS J A lS I lli  I S T l l  191 ASTÍSU9I.

E N  diferentes ocasio­
nes hemos oido hacer 
los elogios masentu- 
siastas de nuestros ca- 
fetales, y de nuestros 

ft ingenios, y liemos visto 
quedar estasiadosenla 
Artemisa á muchos 
viajeros notables, tan­
to propios comoestra- 
ños, repitiendosin ce- 

sarquetal ócualcafetalera una verdadera ma­
ravilla, y que nuestros jardines de Cuba, bien 
en un punto, bien en otro, podían competir con 
los mejores de Italia, con los mas deliciosos 
del mundo.

Asi será, y no disputaremos sobre esto, ya 
por no haber nosotros salido jamás de nues­
tra  Cuba, ya porque tal opinión nos halaga 
en nuestro amor propio de cubanos, pero su­
puesto que todos sabemos lo que son los ja rd i­
nes en nuestra tierra, cómo se ostentan entre 
nosotros, consagraremos algunos instantes al 
rapidísimo examen de'ver loque eran los ja rd i­
nes entre los antiguos, para que conozcamos 
toda la pequenez de nuestros tiempos,de nues­
tros esfuerzos, y de nuestras aspiraciones.

Antes de la ajiaricion de la doctrina de Je­
sucristo, el mundo era mas sensual. Los liom- 
bre todos daban mayor importancia á la ma­
teria, y la carne dominaba al espíritu. Mas 
vigorosas las razas, la espontaneidad era ma­
yor también; y ayudado el artista por el omní­
modo poder de los conquistadores y de los ti­
ranos, levantó obras que admiran las presen­
tes generaciones como verdaderos milagros.

En medio de nuestra actual civilización, a- 
penas se conyiremle el cómo se construyeron 
las Pirámides, el lago Moeris, las pagodas de 
la India, los templos de Pelásglcos, los pala­
cios de Palmira, y aun después las vías y los 
acueductos romanos, los templos mejicanos, los 
monumentos druídicos. Cuando se iTCorren las 
páginas de la histoi’ia, ¡qué pequeño aparece 
todo el lujo de nuestras modernas fiestas, todo 
el boato de nuestros ricos muebles, nuestros 
trages, nuestras casas y nuestros tianquetes al 
lado délos pueblos antiguos!

Igual sucede con los jardines, esas mansio­
nes que respiran salubridad y voluptuoso re-

-I

gocijft; esas campiñas, esos valles que impro­
visamos á las puertas de nuestros patios, al 
pié de nuestras ventanas, para que se recreen 
nuestra vista con su esmerado desórden y nos 
encanten con sus perfumes, eran en el antiguo 
mas grandiosos que á la presente.

Vegas, montañas, tajos, rios, rascadas, la­
gos, piscinas, subterráneos y pensiles, bosques 
impenetrables, grutas donde habitaban fieras, 
palacios, [lueblos de estatuas, canteras, minas, 
saminos, plantas de todos los confines del mun­
do se encontraban en muclios de ellos.

Los jardines mas famosos de que hab íala  
historia son los de Seiniramis, en Babilonia y 
la Media. Los primeros estaban divididos eu 
cuatro plataformas á diferentes alturas. T e­
nían 400 pies de ancho y de largo, 1,000 de 
circunferencia. Arroyos sacados del Eufrates 
lo regaban. Casi 1,600 años después de esto, 
Alejandro, al entrar en Babilonia, admiró la 
solidez de su construcción y lo grueso de los 
árboles que sobre las plataformas crecían.

E l emperador de la China, Kie, quiso imi­
tarlos, con una estensiou y un lujo inauditos.
Para ofrecer uii espectáculo nuevo á Meibi, su 
favorita, hizo construir en estos jardines un 
estanque que se llenaba devino. Sus orillas 
estaban cubiertas de montañas de comestibles.

Tres mil hombres disfrazados de animales 
bebían en el lago y se comían las montañas, 
mientras que el emperador y Meibi atravesa­
ban las olas en una góndola maguífica al so­
nido estrepitoso de los tambores. Estas prodi­
galidades arruinaron el imperio, y fueron cau­
sa de la pérdida del monarca y su dinastía,
17Q7 años antes do la era cristiana.

El rey Adonis construyó también magnífi­
cos jardines en la isla de Chipre. En sus rui­
nas, según Estrabon, se hallaron receptáculos 
de diferentes materias, que prueban que des­
de entonces se colocaban los vejetales delica­
dos al abrigo de la inclemencia atmosférica.

Salomen, rey delosjiidios.consu genio privi­
legiado, añadió nuevos encantos á los jardines.
Las delicias que esperimentaba en ellos se au- 
tnentaba con el espectáculo de la felicidad de 
su pueblo. Jwdá ó Israel disfrutaban de paz 
durante su largo reinado bajo la parra y la 
higuera. '

Uno de los magníficos jardines que ha co- ^  
nocido el mundo, fue el que hizo el empera- ^
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ella, de modo que todo hace creer que este ano 
será auimadisima con estremo, especialtnente 
en Guanabacoa, donde los bandos galleros se­
rán mas bulliciosos que nunca, habiendo anu 
Kmperatriz del bando punzó y  otra Em pera­
triz  del bando amarillo, cuyas elecciones una 
no están hechas, y no se sabe en quienes recae- 
ráíi. Para vosotras, Guanabacoa, tendrá amo­
res, r is a s j danzas, con que preciso será confiar 
en que vamos á tener un verano muy divertido.

E i^el ramo de diversiones, también deben 
contarse las noches de fuegos artificiales en el 
Campo de Marte, dadas p(»r ios señores Catoir, 
y que tanto han llamado la atención de nues­
tro público en general, y en particular la de 
muchas de vosotras, queridísimas habaneras. 
Los fuegos han sido caprichosos y raros; la 
primera noche quedaron perfectamente bien; 
la segunda muy mal: la tercera regular, de 
modo que Mr. Catoir no ha obtenido verdade 
ramente en la Habana el éxito que se espera­
ba de su habilidad.

Ahora, dedicando un solo momento al movi­
miento mercantil que se nota en la Habana, 
llamaré vuestra atención sobre ese estraordi- 
nario lujo que se adviei’te en los establecimien­
tos tanto en el interior como en el eslerior,gran- 
des bazares de la moda que así se llaman E l  
Palo Gordo como la Isla de Cuba, La Gran se­
ñora, coma La Primavera, la plateriade Misa 
coni() los Precios Fijos, la Platería de 8an A- 
gusíin, como E l buen tono habanero, como E l  
brazo fuerte, como La Oriental.

E ntre todos los establecimietitos abiertos ó 
reformados últimamente, puede citarse como 
uno de los mas encajitadores el de quincalla, 
juguetes y caprichos nombrado E l  gallo, ú -  
tuado en la calle de la Muralla, numero 86A, 
entre las calles de la Habana y Compostela. 
Nada mas lindo, mas nuevo y mas lujoso que

su frente, así como nada mas delicado que su

g 'L  G A L  C O
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Ulterior, tan caprichoso como rico y sen­
cillo, según lo confiesan cuantos lo ven y cuan­
tos advierten con verdadera satisfacción los 
progresos de la Habana mercantil, que reve­
lan imlirectamente los de los otros ramos de 
civilización, industria y cultura públicas.

Hora es ya de couchnr, lindísimas adora­
das mías, mas no será sin deciros que pronto 
tendréis en el Liceo la famosa ópera Norma, 
desempenada por las apreciabilisimas A n ita y  
Panchita, y  no será tampoco siií llamar vues­
tra  atención sobre los dos bonitos geroglificos 
qnehoyos ofrece vuestro A l m e n d a r e s , uno 
correspondiente á la presente entrega, y otro 
á la entrega anterior, que bien sabéis fué sin 
él, no por la voluntad de esta emiiresa, sinó 
por la actividad del señor gravador.

Ahora, addio carissimas, liasta la entrega 
próxima, que os prometo será amenísima 
en estremo. Addio.
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